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A LA PRKNSA 



Convencidos hace tiempo de que en todcLS las naciones, y 
sobre todo en España, la opinión del país la hace la prensa, 
lamentándonos de los muchos errores en que ésta incurre en 
cuanto á la Marina de Guerra se refiere, efecto de informa^ 
dones mal tomadas y del desconocimiento general que el país 
tiene de ella, y declarando impar cialmente que alguna vez da 
en el clavo, la dedicamos este modesto trabajo por si de él pue- 
de sacar algún provecho y utilidad práctica para lo sucesivo. 



CxLtdxs cbaavi^ecíta. 



A bordo del ^Carlos V»y Cádiz 15 de Agosto de 18 gS. 



A 1TX7ESTROS LECTOHES 



Ni sabemos ni tenemos pretensiones de escribir; nuestro 
objeto al publicar este folleto es defender al personal de la 
Marina de los cargos y censuras que sobre él se han lanzado 
irreflexiblemente y sin consideraciones de ningún género. 

En sus páginas podrá faltar estilo y corrección; pero á 
cambio de ello, ponemos de relieve muchas verdades que se 
desconocen. 

No nos hemos de dedicar tan sólo á exponer sus virtudes 
sino también sus errores. 

Estamos dispuestos á afrontar las furias de los que se con- 
sideren responsables (si es que en algo puede haber responsa- 
bilidad), y á sobrellevar con paciencia y resignación lo que se 
nos venga encima; tenemos la pretensión de que el Cuerpo 
nos aplaudirá, pues debe comprender que ha llegado la hora 
de sacudir apatías y echar á un lado reparos ridículos, motivos 
en su mayor grado de nuestros males. 

Ha llegado la hora de hablar y es preciso que seamos 
nosotros los que hablemos. 

Somos tan impopulares en la Nación, que no habiendo en 
ella elementos que nos defiendan, se hace preciso que nos de- 
fendamos nosotros mismos. 

La Nación entera, con la ignorancia que la domina en 
cuanto á la Marina de Guerra se refiere, en las Cámaras hom- 
bres de prestigio político, en Círculos y Sociedades personas 
de ilustración, en la prensa de más circulación, y á la cabeza 
de ella El Imparcial, nos han llamado sin rodeos ni ambages 
fy á ello han atribuido nuestros desastres) no ya sólo ineptos, 
faltos de pericia y de práctica sino hasta cobardes. 

¡Y todo esto calientes aún los cadáveres de aquellos que 
dieron su sangre convencidos, persuadidos de que morían már- 
tires del deber, sin poder aspirar jamás, no ya al laurel del 
vencedor, sino ni aun á la justicia, el aprecio y la considera- 
ción de sus compatriotas! 

Ágenos á la política y á todo lo que á ella se subordina, 
amantes verdaderos del engrandecimiento de la Marina, por- 
que estamos plenamente convencidos de que sin ella la Nación 



dksa^tbe; de cavite 



En La Correspondencia de España, y con fecha 26 de 
Mayo, rebatiendo un artículo de los muchos que nos han ata- 
cado, dimos nuestra opinión fundada acerca de los medios de 
qué dispuso el General Montojo para combatir con la Escua- 
dra americana del General Dewey. 

Y aunque en nuestro trabajo hicimos constar el desconoci- 
miento de la realidad de lo sucedido, sin más datos que el es- 
tudio de las condiciones ofensivas y defensivas de los barcos, 
lo que por aquellos días publicaba la prensa extranjera y lo 
que el Almirante Dewey comunicaba á su Gobierno, vemos 
que no nos hemos equivocado y que los principios que allí 
sentamos una vez más se han confirmado. 

Hoy, y después de acontecimientos funestísimos, pero que 
no por eso habíamos dejado de preveerlos, no nos pesa haber- 
lo hecho. Nuestros presagios se han realizado. 

Por nuestra profesión militar en primer término y después 
por ser de los interesados, no quisimos ser todo lo explícitos 
que convenía al caso y como eran nuestros deseos. 

Prueba lo anterior, que refiriéndonos al sacrificio impro- 
ductivo que para la Patria representaba el desastre de los bar- 
cos que mandaba el General Montojo (no decimos Escuadra 
porque no merecía nombre de tal) nos expresábamos del si- 
guiente modo: «¡Cuántos y cuan grandes sacrificios se han 
»hecho desde que empezaron las guerras de Cuba y Filipinas 
»en vidas y dinero! Sin embargo, todos ellos inútiles, puesto 
»que hoy no sólo luchamos con los rebeldes sino con una Na- 
»ción poderosa en dinero y más pujante de lo que algunos 
^^creen,^^ 



»pida superior á 12 cm., formada por diez piezcis de 20 cm. y 
»diez y seis de 15 cm., y además setenta y nueve piezas de pe- 
»queños calibres entre cañones rápidos, cañón es-revólvers y 
» ametralladoras, entre ellos próximamente treinta de seis li- 
»bras de tiro rápido. Ninguno de sus buques tiene faja blinda- 
»da; pero e\ ^Olimpia, el Baltimore y el Petrel, tienen prote- 
'♦gida su principal artillería por planchas de acero de espesores 
»io — 1 1 '5 y 2*5 cm., respectivamente. Todos ellos, á excep- 
»ción del Concord, tienen cubierta protectriz de gruesos va- 
»riables, con un máximo de 10*75 cm. en el Olimpia y 2*5 en 
»el Petrel,^ 

Sobre si debió ó no el General Montojo quedarse en Subig, 
añadiremos que puesto que el canal ancho de Isla Grande es- 
taba expedito por no tener defensas submarinsis ni estar forti- 
ficado con artillería de grueso calibre, es seguro que allí hu- 
bieran sido destruidos con mayor facilidad que en Cavite. 

Sabido es que el enemigo lo primero que hizo fué entrar 
en Subig, y nunca hubiera atacado á Cavite, dejando intactas 
las fuerzas del General Montojo, pues entendemos que es prin- 
cipio de Táctica Naval que antes de hacer operación alguna 
sobre tierra, lo primero que se necesita es el dominio de la 
mar; de donde deducimos que si el General Montojo se queda 
en Subig, hubiera sucedido lo mismo, con la sola diferencia de 
que el desastre se hubiera desarrollado en dos actos. 

En el afán de atacarnos, se ha dicho que se pusieron á 
disposición del General Montojo las seis mejores piezas de 
Manila. Sin dudar que esto sea exacto, se nos ocurre hacer la 
siguiente reflexión: Si se desembarcaron de la Castilla las cua- 
tro piezas de 15 cm. Krupp y dos de 12 cm. Krupp, que for- 
maban su batería, para colocarlas en el Corregidor, ¿no hubie- 
ra sido más útil haber emplazado en el Corregidor, puesto que 
tenían más extensión de mar que defender, esas seis mejores 
piezas y dejar á la Castilla con las suyas ó emplazarlas en Isla 
Grande? 

Se preguntaba también por qué no se habían colocado los 
torpedos que mandó el General Beránger. Sin afirmar ni ne- 
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rada 

in y 

a artiuena i 

.s, á nuestro entender, se comple- 

ultades con que luchó el General 
n el parte oficial que dio acerca de 
on ninguna pieza rápida, solamente 
n. y 59 piezas de pequeño calibre, 
;enía la más mínima protección en 
I Luzón y el Cuda los protegía una 
js como grueso máximo. 



e mandó todo el material á Cuba y ninguno á 



ALGUNAS REFLEXIONES 



Que la guerra venía á pasos agigantados y que la solución 
del problema cubano era la rotura de hostilidades con los Es- 
tados Unidos, es cosa que no admitía duda. 

En aquel país estuvimos desde antes de empezar la gue- 
rrra hasta Octubre del 97, y aunque poco tiempo, mandamos 
algunos meses el cañonero Centinela, 

Sería digno de curiosidad extractar aquí el protocolo de 
instrucciones respecto á derecho de visita, reconocimientos y 
órdenes terminantes sobre la bandera americana, unas en per- 
fecta disconformidad con las otras y juntas constituían una 
vergüenza. 

En Manzanillo quisimos darles exacta interpretación y en 
verdad declaramos no haber sabido nunca á qué atenernos ni 
cómo debíamos obrar para cumplir con nuestro deber. 

No una, sino varias veces, cruzando por aquellas costas y 
perteneciendo á las dotaciones de los cruceros Reina Merce- 
des é Infanta Isabel, vimos buques tan sospechosos, que en 
conciencia se podían haber echado al fondo de la mar, segu- 
ros de que habían desalijado en la costa, izaban bandera in- 
glesa y como estaban seguros de la impunidad de sus actos 
no se tomaban ni aun la molestia de huir. La conducta de los 
Comandantes no nos la explicábamos, hasta que nos tocó 
mandar y entonces, cuando leímos aquella serie de oficios re- 
servados, lo comprendimos todo. 

Si antes creíamos en la solución que indicamos acerca del 
problema cubano, entonces nos confirmamos más en ello. 

La proximidad de la guerra, con mayor razón que nos- 
otros, debía esperarla el Gobierno. 

Creer lo contrario, sería hacerle muy poco favor. 

Cuanto se ha dicho acerca del Sr. Moret que sugestionó á 



los demás miembros del Gobierno, hacié 
llegaría á la guerra, no lo creemos; más 
la quería y que no concibió nunca que I 
to, sino que iría cediendo. 

Prescindiendo de las razones que se 
si debimos aceptarla ó no y partidarios ( 

por nuestra profesión militar, hacemos constar que naaa en 
absoluto hicimos para prepararnos á ella. 

Por esa época estábamos en el Ministerio y no observa. 
mos actividad hasta que realmente estuvieron rotas las hosti- 
lidades. 

Nunca nos formamos ilusiones, sino que por lo contrario, 
esperábamos grandes catástrofes y más de una vez estuvimos 
en desacuerdo con opiniones técnicas de las más autorizadas. 

Una vez emprendida la guerra, natural era tratar de con. 
vencemos á nosotros mismos que algo teníamos; esa es la ra- 
zón por la cual hemos contribuido con nuestro óbolo á enga- 
ñar al país. 

Hacer lo contrario, poner de relieve el verdadero estado 
de la Marina y tratar de demostrar nuestra inferioridad en 
aquellos días en que no se pensaba más que en pintar cerdos, 
llamarles mercachifles y tocar la Marcha de Cádiz, se hubiera 
traducido por apocamiento y pobreza de espíritu. 

Más de una vez, y estando en los salones de una Sociedad 
á la cual' concurren elementos importantes del país, reflexio- 
nando acerca del porvenir que nos esperaba, durante aquellas 
noches en que manifestaciones impropias de pueblos cultos se 
sucedían, sin inspirarnos ni aun el interés suficiente para mo- 
vemos de nuestro asiento, fuimos preguntados acerca de lo 
que podría suceder en la lucha naval. 

Nuestras contestacipnes fueron siempre inspiradas en un 
verdadero patriotismo, cual es pintar las cosas como son para 
no llamarse después á engaño. «Ya veremos.í «Necesitamos 
que no nos abandone la suerte.» »Es preciso rehuir siempre 
combate con el grueso de su Escuadra.» *Se hace necesario 
atacar donde menos lo esperen, prescindiendo de sus blo. 



— la- 
quees.» «Es una Marina con muchos puntos de analogía con 
la japonesa, mucho material moderno y mejor que el nuestro.» 
«Si tenemos alguna ventaja, es el radio de acción de nuestros 
buques y el material de caza-torpederos que ellos no tienen.» 
¡Ah! Y si otra cosa se hubiera dicho ¿qué hubieran pensa- 
do nuestros oyentes? 

Y aun así, y en diferentes ocasiones, oímos decir á algunos 
amigos: «Estos marinos andan cariacontecidos y no se les ve 
animados á la guerra.» 

¡Como si fuésemos de distinta raza! 

Y para que se vea hasta qué punto dudábamos de tener 
éxito alguno, que más de una vez terminábamos nuestras con- 
versaciones diciendo: «Si alguna esperanza tenemos es que la 
Escuadra y los buques de que se compone no pueden llevar 
mejor mando.» 

Cuando se trató de adquirir material á toda prisa en el ex-* 
tranjero, por pueriles é insignificantes motivos, por trámites 
contraproducentes en esas circunstancias, por consultas ruti- 
narias, por economías incomprensibles perdimos más de un 
barco de combate. 

Sucedió en aquellos días lo que durante toda la insurrec- 
ción: falta de previsión y energía por quienes debían haber 
demostrado lo contrario. 

Con lo que se ha gastado en atenciones para la guerra de 
insurrección en Cuba, se puede hacer una flota naval que equi- 
pare á la inglesa. (¿Cuántas no se harían con lo que nos ha 
costado cuando se liquiden cuentas?) 

Si la memoria no nos es infiel, el gran poderío de aquella 
nación, que está en la mar, consta de 8o buques entre acora- 
zados, cruceros protegidos y guarda-costas mayores de 6.000 
toneladas, de ellos 46 mayores que nuestro Pelayo y 19 de 
14.000 toneladas, próximamente; pero con algo menos nos hu- 
biéramos contentado. Si en los primeros meses del año 95 se 
empieza á repatriar aquel Ejército hasta dejarlo reducido á 
80.000 hombres como máximo,, ya que nos dio la fiebre de po- 
ner miles y miles de hombres sin cuenta ni razón, y esa dife- 
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rencia la empleamos en comprar buques de combate kechos 
en el extranjero, y desarrollando energías que en las altas es- 
feras de la Marina no se han desarrollado para terminar lo que 
estaba y está aún en construcción, hubiéramos ido á la guerra 
en condiciones, no diré ventajosas, pero sí más equilibradas. 

Estos preparativos se podían haber hecho con tacto y si- 
gilo, de tal manera que los Estados-Unidos no se hubieran 
dado cuenta de la intención de ellos, sin dar lugar á que á úl- 
tima hora se estableciera una puja en la cual teníamos que ser 
forzosamente perjudicados, como así ha sucedido. 

Pero se nos ocurre preguntar: Lo poco que temamos ¿por 
qué no estuvo listo y organizado á tiempo? ¿Por qué el Gene- 
ral Cervera no pudo disponer del Pelayo, Carlos V y Alfon- 
so XIII? ¿Por qué la Numancia y Lepanto hoy es el día que 
no están listos? ¿Por qué ya que se emplean los destroyers ó 
caza-torpederos para combatir contra acorazados de combate y 
no para destruir torpederos, que es su papel, no se llevó el Gene- 
ral Cervera los que pretendieron que llevara el General Cámara? 

No faltará quien conteste á estas preguntas diciendo: «No 
estaban ni podían estar listos»; y en contra de eso opondremos 
un solo argumento. Somos de la profesión y por tanto algo 
distantes de ser legos en la materia. 

No quiero atacar personalidades, ni es mi papel en estos 
momentos el de acusador, antes al contrario, que nos apropia- 
mos el de defensor; pero ha habido imprevisiones muy gran- 
des, imprevisiones desastrosas. Declaro ante los que me lean 
que el personal de la Marina no es culpable de ello; las cau- 
sas hay que buscarlas en los pocos medios que la Nación pone 
en sus manos: hay que unir á eso nuestra defectuosa organiza- 
ción y administración de Arsenales y un coeficiente muy con- 
siderable que es la falta de energía é iniciativa de sus primeros 
representantes, no precisamente para apretar los tornillos del 
mecanismo, sino para imponerse al Gobierno en aquellos 
asuntos en los cuales, invadiéndolo todo la política de partido 
y el caciquismo, se resuelven de la manera más perjudicial á 
los intereses generales de la Nación. 
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El General Auñón, que creemos de excelentes condiciones 
para regir los destinos de la Marina, capaz en circunstancias 
ordinarias de hacerla muchos beneficios, decidido y esforzado 
campeón defensor de su personal, por su ilustración, excep- 
cionales dotes y condiciones oratorias, á la vista de muchos 
se ha estrellado. 

No lo creemos así; le ha sucedido lo que le hubiera suce- 
dido á cualquiera: en las circunstancias en que estábamos, nin- 
gún General de la Armada debió aceptar la responsabilidad 
que implica al Ministerio por muchos compromisos políticos 
que tuviese, porque para ello era preciso hacer papeles que la 
política impone, impropios del que antes que nada es compa- 
ñero. 

Hubiéramos dependido de Guerra, de Gobernación, de 
cualquier Ministerio, hubiera venido un paisano cualquiera» 
tanto montaba; con ligeras variantes, todo hubiera sucedido 
lo mismo, con la sola diferencia de que, y en virtud de la teoría 
de la responsabilidad repartida, no habría nadie que dijese: 
«Marino es el Ministro de Marina.» 



liSCUADKA 



Accediendo á i 
de Mayo al Carlos 
tisfacción abandon 
ros; y decimos sati 
pre el cumplimiei 
nuestros deseos de 
ir á compartir los i 

El 1 6 de Junio, 
cias (no faltando n 
hacen más que por 

venido á echarlos»), salíamos para Filipinas los buques que 
componían lo que se llama Escuadra de Reserva, que son: los 
acorazados Pelayo y Carlos V, caza-torpederos Osado, Audaz 
y Proserpina, aviso Giralda, cruceros auxiliares Rápido y 
Patria, vapores de la trasatlántica armados en guerra Buenos- 
Aires y Piélago y cinco ó seis trasatlánticos más. 

Y mientras los gaditanos contemplaban en sus murallas el 
•hermoso espectáculo que se ofrecía á su vista y se cruzaban 
pomposos telegramas acerca de la salida de la Escuadra, com- 
puesta de 1 6 buques (y así se lo creería la masa general del 
país), á nosotros nos parecía aquello una burla sangrienta y 
no podíamos menos sino hacer tristísimas reflexiones. Bien 
pronto desaparecieron algunos trasatlánticos, al día siguiente 
el Piélago y por la tarde de ese día el Giralda, habiendo tras- 
bordado antes la insignia del señor Ministro del Pelayo á aquél_ 
Antes de separarse se despidió por señales en la forma si- 
guiente: «La Reina y la Nación os desean gloria y ocasión de 
ella y os acompañan con el pensamiento.» 

Hermosa frase que agradecimos y que nos hizo vibrar, las 
fibras del amor patrio, capaz por sí sola de crear esperanzas 



pero muy poco en armonía con 1 
mos para alcanzarla. 

Y para que el país sepa el va 
la Escuadra de Reserva, mandad 
mos á estudiar uno por uno esos 
los estudiaremos con claridad; y 
res, será debido á que todo el mi 
otra cosa. 

P6lftyO< — Es un acorazado 
cuando fué proyectado, era un m 
toda su batería es de 12 cm. G. t 
lo cual el valor militar queda red 
cuatro torres de 32 cm. y 28 cm. 

En cuanto á la velocidad y 1 
que en el viaje al Canal fué este 
tante de la Escuadra y finalmenl 
vacías. 

Aun cuando no seamos muy 
Niclause, no es justo echarles la 
carbón, más que aprovecharse en 
rar vapor, salía por las chimeneas 
lida, lo cual probaba que salía sir 

El no llevar un régimen con 
como en la alimentación, aliment. 
palabra, el mal manejo de ellas po 
sonal de fogoneros, conduce á esi 
je, con doce calderas, su andar m 
seguro que con las diez y seis no i 
torce millas. Si á esto añadimos 
él, por tratarse de una dotación ni 
si debía rendir en combate una ut 
100 no llegaría á un 60 por 100. 



(1) El cambio dq osla batería por oira 
protecciÓQ y la suslitudún de sus calderas f 
tentes Niclause, constituye las reformas que 
cuando empezó la guerra, teoiendo por lo [at 
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dable que le falta artillería y sin sacrificar las demás condicio- 
nes del buque, se le podían aumentar dos cañones de 1 4 cen- 
tímetros en la batería baja, y sustituir los de 10 cm. García de 
Lomas de la batería alta, por 2 de 1 4 cm. 

Los 4 cañones de 10 cm. García de Lomas (i) que tiene 
instalados, dos al centro como hemos dicho, y otros 2 de caza 
en la cubierta baja, no han dado resultado alguno; es una arti- 
llería cuyo rendimiento práctico, si hubiéramos entrado en 
combate, habría sido nulo; muchas y muy diferentes conside- 
raciones técnicas tendríamos que exponer jpara hacer ver esta 
inutilidad, y haciendo constar que el cañón es en sí inmejora- 
ble, (2) son tantos los errores del montaje, unos respecto á la 
instalación á bordo, otros respecto al mismo montaje, ya por 
defecto de construcción, ya por estar sin experimentar (3). 

Hacer la historia de como se montaron esos cañones, de 
los inconvenientes que se presentaron para ello, que unos fue- 
ron vencidos y otros no y de los que posteriormente se fueron 
presentando, sería muy largo, pero ello retrata de cuerpo en- 
tero la perfecta desorganización de nuestra Marina en cuanto 
se refiere á construcción y armamento de buques, y da una 
idea lamentabilísima de la irresponsabilidad que existe en ello. 

Tenemos la seguridad de que si se tratara de averiguar 
porqué se colocaron aquellos montajes sin la suficiente expe- 
riencia de ello y sin tener en cuenta las dimensiones de las 
portas por donde las piezas debían hacer fuego, por buenos 
que fueran nuestros deseos no lo conseguiríamos (4). 

(i) Capitán de Artilleria de la Armada. 

(2) El que escribe estas líneas, desde que embarcó en este buque, se encargó 
del mando de los dos de caza; desde un principio y en cuanto se hizo cargo de al- 
gunos de sus defectos, protestó tanto como le era permitido, no obstante lo cual, y 
á pesar de su buena voluntad hubiera entrado en combate, convencido de que en 
caso de poder disparar no haría blanco, sin que fuese menor el convencimiento de 
que sería ante la opinión uno de tantos ineptos y falto de pericia. 

(3) Nos referimos al montaje de los Sres. Guillen y Ristory, General y Jefe res- 
pectivamente del Cuerpo de Artillería de la Armada. 

(4) La casa constructora del buque, hizo las portas con arreglo al contrato, lo 
que parece indicar que no se tuvo en cuenta la clase de artillería que allí se iba á ins- 
talar, de resultas de lo cual no podía llegar la pieza á su máxima elevación, ni á su 
mínima depresión, lo mismo sucedía con la puntería horizontal, disminuyendo por 
consiguiente, su alcance y campo de tiro. 



siguiente temerario mandarlos en la époc; 
cual no quiere decir que fuera de esa époi 
rrota más conveniente y pudiendo á su 1 
puedan ni deban ir cazatorpederos á Filipir 

De todas maneras, una vez que salieron 
piélago debieron haber pasado el Canal y 
con la Escuadra, ¿Es que para saber los rit 
que se le pueden presentar á estos buque 
los mares índico y de la China se necesita ] 
diterráneo? ¿De Inglaterra á España, y en 
bían navegado y con los datos que hubiest 
vó el General Cervera no se tenía ya la su 
ellos? ¿Con la práctica de mar que se deb 
llega á las altas esferas de la Marina, son m 
bas? ¿Se trataba de demostrar al país que 
ques á combatir con la Escuadra de Dewe 
de un principio que no pasasen el Canal? S 
cumplido los compromisos políticos, pero n 
fe ni con el país ni con la Marina. 

En estos buques, todo su material está t 
características radio de acción y velocidad, 
so saberlos conservar tanto como manejar! 
cascos muy finos, de máquinas y calderas 

Este material se debe tener siempre en 
ción de las épocas de ejercicios, y en caso 
como son y para lo que son. 

Su nombre indica para lo que sirven; en 
en que hoy están encerrados los principales 
bate, como son cañón, coraza, torpedo, rae 
locidad, se encuentran hoy las naciones co 
que resolver, y aunque algo se va aprendie 
costa de la sangre propia) la mayor parte 
siguen en pie. 

Hubo un día en que una Nación, entusia 



\ 
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biera tocado el mando de uno de ellos, de 
modo bien contrario. 

El solo hecho de intentar el ataque, c 
do, y salir como han salido con el resto de 
un mérito que no es fácil comprenda el paí 

Lejos de juzgar al Sr. Romero Roblec 
mos en condiciones de ello, de acuerdo < 
teorías sustentadas, y comprendiendo que 
pronunció en las Cortes el día que se cerr; 
no atinadísimas preguntas y observacione 
nos de declarar que fueron infundados é 
que hizo á los Generales Cervera y Mont< 
los buques de sus mandos. 

Seguros estamos de que 00 le guían a 
cia el personal de la Marina, ni por convic 
lo único que trataba con todo su derecho y 
ignorante, era que el Gobierno, mejor dic 
declarase la verdad de todo y dijese franc. 
to decimos en este folleto y lo que no alci 
no tener suficiente competencia, y en el ei 
curso atacó sin premeditación á los que e 
do, cosa que á estas fechas le habrá pesadi 

No busque el Sr. Romero Robledo í 
Marina las causas de nuestros desastres, i 
más extricta justicia y sensatez nadie pue 
culpe al Ejército, no culpe en un todo al ' 
en el atraso general, en la falta de medie 
y en la falta de organización y administra 
había; culpe al país entero, que hace tien 
los sentidos, y que tanto en lo grande cor 
en lo de escasa importancia, se posterga 
general al particular. 

Todos somos españoles, tanto el Sr. R 
mo el Ejército, la Marina y d^iás instituc 
armar; todo ataque que hciga^or lo tanto 
se refiera á sus aptitudes, pericia y honor, 



que su poder defensivo está reducido al espesor de cual 
casco mercante, la artillería que se les ha montado y to 
que se les pudiera montar, es algo as! como echar margí 
á puercos. 

Nos parece que estaba en el ánimo del General Cer 
caso de batirse con el General Dewey, hacerlo sólo con e 
layo y Carlos V. 

No estamos seguros si son catorce ó diez y seis piezf 
que forman el muestrario de artillería que se emplazó á t: 
de ellos; pero lo que sí sabemos es que en sus dotaciom 
iban más que tres ó cuatro cabos de cañón. 

En resumen; la adquisición de estos buques fué un pi 
cío muy considerable para la Marina, un engaño para el 
y un derroche para el Tesoro público. Su valor militar ó 
dimiento práctico en combate lo creemos nulo (i). 

Trasatlánticos armados en {guerra «Bueuot 

res» y «Piélago».— El segundo no lo tendremos en ci 
porque se separó de nosotros pasado el Estrecho; y en cv 
■ ai primero, tiene los mismos inconvenientes que los ant 
res, más el de su velocidad, que es muy escasa comparad; 
la de aquéllos, 

Su valor militar también lo podemos representar por 

Atíso «Giralda.» — Es un elegante y precioso yai 

recreo, que no puede servir más que para recrearse en él. 

gusto lo veríamos bien tenido y para el servicio de Sus 

jestades y Altezas Reales. 

Aquel pomposo telegrama que publicaba la prensa i 
de Junio: «Ha salido ante numeroso público que contemp 
el espectáculo desde las murallas de Cádiz, la Escuadr; 
Reserva al mando del General Cámara, compuesta de d 
seis buques», hubiera sido muy exacto si á continuación 
diese: «Dos de ellos parecen de combate», que es lo qu 
deduce de cuanto dejamos dicho. ¿Merecen estas fuerzaí 
vales el nombre de Escuadra de Reserva? ¿Llegan á foi 

(I) Posteriormente se compró i:\Ha-wl, que hoy se llama jWe/si'ra y 
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Almirante Dewey, en seguida deseml 
para vencer las fuerzas reunidas de '. 
americanos. Es una ruda faena- la qu 
una faena tan ruda, tan difícil y tan d 
medios de acción, que yo dudo aun q 
tremo Oriente. 

»No ignoro que á estas horas en I 
ca exige imperiosamente que se vaya 
ñas. Ahora bien, la opinión pública er 
nervosidad é impresionabihdad tal, qu 
con trabajo, sus impulsos. !Kn una lucí 
blica sobreexcitada por el estado de j 
gan su popularidad y los reyes su tr( 
Gobierno español se ha podido enco 
necesidad de ordenar á pesar suyo, u: 
mente dudosa. La intervención de Ali 
contribuido poco en ello y es preciso 
Península un movimiento en favor de 
un ejército de socorro al General Au 
mejor explicación de la misión dada a 

»Pero cualquiera que sea se tiene 
si este General está en estado de Uenj 
mentó y conquista que se le impone. 1 
en decir que sus probabilidades de é 

íEl Almirante Dewey tiene á su 
barcos con los cuales destruyó la floti 
jo, que son los Olympia, Baltimore, 1 
y Petrel. Sabemos que ninguno de es 
rías averias. Bien pronto se reforzará 
crucero Charleston y el guarda-cost; 
que ya han salido de San Francisco. 

sPara luchar contra esta Escuadri 
cuenta con dos buques de combate, 
ques de potencia bien armados y prot 
deros nuevos Audas, Osado y Proser 
guerra se unen los cruceros auxiliares 



JUICIOS ACEBCA DEL I1£S£S' 



En el canal recibimos la noticia, q 
dejó de ser menos dolorosa, y nuest 
nuestro sufrimiento tan grande, que á 
petidas veces se asomaron las lágrima 
coraje), y aun cuando en realidad sien 
na esperanza de que algún barco pui 
sorprendió y sobre todo cuando nos 
salido cumpliendo con el sagrado deb» 
nanza, pero nada más. 

No eran bastantes las tribulacione 
estábamos sufriendo en aquella peregí 
preciso el último golpe, el más rudo d 
embarrancados en la costa los únicos i 
ganÍza<1os y que de haberse peleado C' 
recidas otro hubiera sido el resultado ( 

Pero nada de esto tiene sino una 
doloroso, trascendental, verdaderam 
fueron los juicios acerca del combate 
les empezamos á enterarnos á nue: 
Y mientras en España se ha dudado d 
tud, se nos ha insultado en el honor sa 
se han proferido las frases más soeces 
que por sí solos retratan á un pueblo, 
el mismo vencedor y las naciones exti 

jAh país desgraciadol ¡Cuándo te 
reflexionas, que no discurres, que siem 

( [ ) La ot^anizadón de estos buques debia ser 
llevaron personal antiguo, eran barcos á los cuales s 
verdadero carino y además y sobre todo el General 
excepcionales. 
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Confesamos ingenuamente no saber los 
vos por los cuales hace esa campaña Ellm^ 
que hemos estado siempre de acuerdo con 
años en cuanto escribía acerca de la necei 
marina, de la reorganización de Arsenales j 
mas en todo ello, nosotros que creíamos i 
obraba impulsado tan solo por el alto interé 
podemos menos de pensar cosa distinta des< 
do la guerra. 

En buena hora que se desahogue con loi 
han sucedidoj con aquellos que han represe 
hace años, clame contra la organización, c 
pero jamás contra los que, de una manera ó 
peor, según los medios de que disponen y 
están defendiendo á la Patria frente al enen 
diferente que defenderla desde los escaños 
salón de un casino ó la mesa de un café. 

Nos hemos llevado un chasco con El 1 
creímos que haría justicia al personal de la 
ría jamás de la reconocida competencia del 
le hemos supuesto siempre condiciones e 
tratar ciertos asuntos de la Marina, hoy le r' 
luto nuestros juicios anteriores, aunque so 
prendemos que nuestro fallo no le importar 

Y para que los lectores de Ellmparcial 
ca del General Cervera, apuntaremos aquí li 
le adornan, según opinión de la masa gener 
sobre todo de la Marina Joven, que es con 1: 
en contacto por pertenecer á ella, quizás la i 
ro también la más entusiasta (aunque no 
la edad). 

Hombre organizador, con conocímien 
cuanto abarcan los diferentes ramos de la Mi 
plidor de su deber, estudioso, paso á paso h; 
los adelantos modernos; apesar de nuestra 
en el mundo es muy conocido entre las ma 
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colocando sus fberzas de tal manera q 
pudiese ir á la costa Norte de la Isla p 
sí y San Antonio, obligándola así á to: 
ta Sur y nunca el de la Habana, 

En la costa Sur solamente hay tr 
tomar nuestra Escuadra: Guantánami 
Cienfuegos. El primero desde luego si 
objetivo alguno haber entrado en él; 
como lo conocíamos y sabíamos las dí 
tra salida de allí en el Morro, la Socaí 
primer momento consideramos puertí 
ella el de Cienfuegos, sobre todo si se 
midad y comunicaciones con la Habaí 

Por la falta de fortificaciones de 
de calibre, por la configuración especi 
lo limpia que es, tanto á barlovento ce 
tiago, desde Punta Cabrera á Punta I 
su boca, lo tortuoso del canal que com 
muchas razones que podíamos dar, ci 
dra del General Cervera en cuanto no 
había entrado, como metida en una r. 
escapaba á tiempo, tendría forzosamer 

Esta opinión la sostuvimos sin se 
mentó de ella frente á otras muchas d 
de aquello. Una vez bloqueada la boc: 

Si los barcos,, en vez de estar á al 
salió la Escuadra, están á distancia p 
cables convergiendo sus tiros de caza 
hubiera sido un tiro al blanco y en la ] 
ido á pique el que iba en cabeza, el qi 
gar, si podía rebasar al primero, caso ( 
tado para maniobrar, correría la mism; 
ra y así sucesivamente. 

El por qué tomó este puerto y sali' 
pilcará; por nuestra parte consideran 
por debajo de la suya y tan creemos q 



COMPARACIÓN Y ESTUDIO TÉCNICO DE AMBAS ESCUADRAS 



Lo que digamos en este capítulo es lo qué tiene verdadera- 
mente importancia de cuanto contiene este folleto. Incluímos 
á continuación dos cuadros sinópticos del poder ofensivo de- 
fensivo de los buques que componían ambas Escuadras y asi- 
mismo un dibujo en esquema de ellos, el cual contiene tan so- 
lo la artillería de gran y mediano calibre. 

En los cuadros de poder ofensivo y defensivo incluímos al 
Pelayo y Carlos V, aunque en forma separada, para que nues- 
tros lectores vean que, aunque allí se hubieran encontrado, 
siempre habría g^an inferioridad. 

En el dibujo esquema hacemos resaltar la protección de la 
artillería de mediano calibre por trazos negros y para que sea 
mas patente la falta de ella en las baterías de nuestros Infan- 
ta Maria Teresa, Oquendo y Vizcaya. 

Para hacer este estudip comparativo, no tenemos en cuen- 
ta nuestros cazatorpederos ni el torpedero de primera Ericsson 
y cruceros auxiliares Haward y Gloncester^ de la Escuadra 
americana. 

Prescindimos por completo del estudio comparativo de 
piezas respecto á sus condiciones, como son velocidad inicial 
alcance, perforación, sistema de cierre y carga. 

Tampoco hablaremos de explosivos, materia en la cual es- 
tamos muy atrasados con respecto á nuestro enemigo, que, 
como hemos visto, ha sido la causa de empezar á arder nues- 
tros buques á los primeros disparos. Verdad es que en los cru- 
ceros Infanta, Oquendo y Vizcaya, sus cubiertas y mamparos 
eran de madera (i). 

(i) El General Cervera, en una de sus muchas medidas previsoras, dejó en Cá- 
diz embarcaciones, escalas, mesas de la gente, deshizo maleteros, entaquillados, ca- 
marotes y cuanto fué compatible con la vida á bordo, con objeto de llevar la menor 
cantidad de madera posible. Hoy se hacen de acero hasta los muebles de cámaras y 
camarotes. 
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de los anteriores. La artillería de mediano calibre ei 
gída é instalada muy alta sobre la notación, sobre to( 
de retirada que hacen fuego por encima de los de 32 
ellos formando un exágono central muy reducido. Ei 
al poder defensivo que tiene, hace que sea una verdí 
taleza flotante. 

New-Tork. — En las mismas condiciones que 
ñores; presenta cuatro cañones de gran calibre en ca 
rada y cinco por el través. 

BrOOtlyn.— Presenta sus tiros de caza, retirada 
de seis piezas de gran calibre; sus torres están en 
disposición que en el Pelayo, solamente que en cada 
ne dos cañones. La artillería de mediano calibre es 
dispuesta que en el anterior. 

Tezafi. — Tiene dos piezas de gran calibre en ta 
ción que se pueden disparar en caza retirada y creí 
en casi todas las posiciones del través, (i) 

En resumen; resultan seis cañones de gran calib 
sesenta y cuatro, cuarenta y seis de mediano calibi 
cuarenta y ocho. La desproporción en la de pequen 
debe también tenerse en cuenta y es: ciento setent 
entre calibres 57 mm., 37 mm., etc.. contra ochenta 

En los buques del tipo Indiana tienen treinta ] 
pequeño calibre, repartidas por sus puentes, repisas, t 

Advertiremos que en el cuadro de p^der defen; 
cuando en la casilla de protección en la baterúi no' 3.\ 
guna para los buques Indiana, Massachussetts, Oreg 



( 1 ) Nos parece que uno de [os buques aTnericanos que indicamo! 
la Escuadra del General Cervera. 

(2I La desproporción mayor está en la artillería de mediaoo calib 
la Marina americana el calibre ^0 cm. lo clasíñcan como mediano ó se¡ 
del gran calibre, y en ese caso resultarla: 

Cañones de gran calibre: 6 contra i8. 

Clones de mediano calibre: 46 contra 94. 

Cañones de pequeño calibre: %l contra 178. 

Hay que tener en cuenta que la desproporción está más que en el i 
valor efectivo de esa artillería de iñediano calibre, por su instalación, 
rapidez de tiro, pues de no ser asi, la desproporción seguirla siendo 
gran calibre. 
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cemos), se cae por su propia base y muy poco ó nada se alca 
Za por ello. 

Seguro es que la desproporción de proyectiles lanzad< 
por una y otra escuadra y los blancos hechos, no habrá si( 
" mucha si se tiene en cuenta cuanto dejamos dicho, y asi nos 
confirman las últimas noticias que tenemos de ello, 

A nadie podrá extrañar ese resultado; fácil es comprend 
que nuestros barcos empezasen á arder inmediatamente y qi 
los sirvientes de las piezas y abastecedores de municionf 
unos tras otros cayesen ante aquella lluvia de proyectiles. 

En medio de ese cuadro tan desolador, cumpliendo con i 
deber los que aun viven, las piezas siguen haciendo fue^ 
hasta última hora, y obedeciendo á leyes naturales, nuestT' 
barcos uno á uno van sucumbiendo. ¿Es esto ineptitud? ¿i 
esto impericia? ¿Es esto falta de valor? ¿Qué más pueden p 
dir los que nos atacan? 

Saliendo el General Cervera barco á barco del puerto < 
Santiago de Cuba, colocado en las condiciones que los cuadr' 
anteriores nos indican, teniendo que batirse en condición 
muy desventajosas, porque era cuestión de vida ó muerte 
ganar distancias, huir, en una palr.bra, cosa que no podía h 
cer sino á rumbo de costa, ¿puede extrañar el resultado? D 
cir lo contrario es ser un ignorante ó un perverso. 

El solo hecho de salir una Escuadra del puerto de Santi 
go de Cuba en las condiciones que ha salido aquella, con 
ciendo perfectamente el enemigo que tenían delante, ha sid 
á juicio de las demás marinas, un acto de verdadera temerida 

£¿ Imparcial, en uno de sus números, para atacarnos, cit 
ba dos ó tres opiniones de Almirantes ingleses que no nos s< 
muy favorables, y aun cuando podríamos citarle nosotros i 
centenar de ellas contrarias, no lo haremos para no perd^ 
tiempo; esas opiniones serán muy respetables, pero bien L 
pueden haber emitido sin haber hecho más estudio del asun 
que el que han hecho nuestros compatriotas. 

¿Puede darse acto más temerario que salir en plena luz d 
día por una boca bloqueada por una verdadera escuadra < 
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ALGO ACERCA 



Dando por supuesto que n 
maneja nuestra artillería, resp 
pable ese personal de que los 
hagan como está mandado y 
pable ese personal de que poi 
es consiguiente, por órdenes s 
de las veces? ¿Es culpable la ] 
nomías tan mal entendidas? 

Siempre hemos sostenido 
gastos en cuanto se refiere á p 
ra la guerra, no eran economí 
rros cuyo valor no es fácil nun 
. De haber culpabilidad en e 
ca y exclusivamente de aquella 
nario poco mayor que el valoi 
primer orden se ponen al fren' 

Esa es la causa principal p 
que hace tiempo nos debía re) 
dose que así lo deseamos p' 
mientras no se aumente, porqu 
basta aquél, y en este caso noí 

Preguntad, vosotros, los q 
sin ver más allá de vuestras n; 
es un buque de combate, pre¡ 
con ese presupuesto cabe tenei 
guntad si con ese presupuesto 
puede tener organizado é instn 
sostener los Arsenales y Asti 
den hacer ejercicios tácticos d 
se puede remunerar al persc 
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¿Creéis que exista alguna nación en que se sepa lo que es Ma- 
rina de guerra, en la cual para construir un barco se empiece 
por construir el Astillero y demás dependencias? ¿Creéis que 
existe en el extranjero alguna casa constructora que empiece 
á trabajar construyendo cruceros protegidos? ¿Hay alguna na- 
ción que teniendo las colonias que tenía España tenga relati- 
vamente tan poco presupuesto de Marina? ¿Hay alguna nación 
marítima y que tenga pretensiones de jugar algún papel en la 
política internacional, en que su presupuesto de Marina sea 
próximamente la quinta ó sexta parte del de Guerra? ¿En qué 
nación ocurre lo que en España, que el presupuesto de la 
Guardia Civil y Ayuntamiento de Madrid es mayor que el de 
Marina? A todas esta> preguntas no cabe contestar más que: 
«Merecidas son nuestras catástrofes.» 

¿Es la Marina la culpable de esto? ¿Lo son los Gobiernos? 
Sería necesario hacer muchos considerandos para buscar dón- 
de está la responsabilidad, para ver quién es el culpable. A 
nuestro juicio, más que la Marina lo son los Ministros, más que 
los Ministros los Gobiernos, más que los Gobiernos las Cáma- 
ras que representan al país y que son las que proponen, discu- 
ten y aprueban los presupuestos y mucho más todavía el país, 
á quien aquéllas representan, y aquí precisamente es donde 
están las raíces del mal. 

Bien sé que en estos momentos algunos lectores pregun- 
tarán (aunque no sea más que por costumbre): ¿Qué se hizo 
del presupuesto extraordinario que se votó para creación de 
escuadra? 

Muchas y repetidas veces se ha contestado á esta pregun- 
ta; así que, sin detalles en los cuales confesamos no estar, re- 
cordaremos que la mayor parte de él no llegó á Marina y el 
resto se gastó, no en proteger, sino en crear una industria tan 
cara como es la industria naval, que no existía; y esto se hizo 
porque lo pidió el país, porque lo pidió toda la prensa, aunque 
ello fuese para perjuicio posterior, como desgraciadamente 
nos acaba de ocurrir; y conste que eft absoluto no opinamos 
que todo se deba construir en el extranjero, es decir, que no 
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somos detractores de la industria nacional por sistema, antes 
al contrario, se debe proteger, pero lentamente y por sus pa- 
sos contados y para ello es preciso ponerse en condiciones 
antes. 

Y volviendo á nuestra defensa sobre el personal que ma- 
neja la artillería, hacemos constar que dadas las condiciones 
de reenganche de nuestros artilleros, se comprende que cuan- 
do llega el caso no acudan aun cuando se les llame, viéndose 
en la necesidad forzosa de hacer cabos de cañón á aprendices 
artilleros, que podrán tener mucha teoría pero sin práctica al- 
guna. 

En cuanto al Cuerpo de Condestables, y aun cuando en las 
presentes circunstancias, por estar reducido á su mínima ex- 
presión, haya sucedido algo análogo, no obstante, y en gene- 
ral, es un Cuerpo cuya modestia está en parangón con su ilus- 
tración, aptitud y pericia para el manejo de todo el material 
moderno de artillería, teniendo conocimientos muy extensos 
de otras materias; y aun cuando el porvenir de los individuos 
que á él pertenecen no sea muy halagüeño, pues se pasan años 
y años de segundos y terceros Condestables, quizás eso mis- 
mo sea motivo de su mayor aptitud, y á nuestro juicio la ar- 
tillería es la parte de material que está siempre mejor tenida 
en nuestra Marina. 

En cuanto á los Jefes de piezas y baterías y aun cuando 
como interesados deberíamos callar, tenemos á pesar de eso 
la inmodestia de asegurar que el Cuerpo General de la Arma- 
da, que es precisamente el que maneja toda la artillería de los 
buques (y no el de Artillería de la Armada, como creen algu- 
nos) tiene sobrada teoría, la suficiente base de la Escuela Na- 
val y del tiempo de Guardia marina para que con celo y es- 
tudio constante maneje la artillería tan satisfactoriamente co- 
mo si nos hubiésemos dedicado tan sólo á ese ramo de la pro- 
fesión. Posteriormente haremos algunas indicaciones propias 
acerca del Cuerpo de Artillería de la Armada. 

En aquellos buques que componían la Escuadra del Gene- 
ral Cervera, así como en el Pelayo y en éste, desde que se 
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Para demostrar que en mayor ó menor escala todo en este 
país está prostituido, y para demostrar que no son sólo los 
Gobiernos y las instituciones armadas á quienes hay que cul- 
par de nuestros desastres, daremos cuenta de un rasgo de pa- 
triotismo de las poblaciones que fuimos tocando desde nues- 
tra salida de Port-Said. 

Tanto en Mcihón como en Cartagena, á pesar de ser Plazas 
fuertes y de primer orden, la bienvenida que nos daban era la 
siguiente: «¿Cuándo se van ustedes? La Escuadra de Wattson 
se dice que ha salido de los Estados-Unidos y hay quien la ha 
visto en el Estrecho.» Con risa burlona, despreciativa y conti- 
nuando como siempre en nuestras tristes reflexiones, contes- 
tábamos: «Cuando nos manden.» 

Comprendíamos perfectamente las razones de la pregunta; 
pero no nos explicábamos tanta falta de patriotismo: si esto 
sucedía en Plazas fuertes y muy bien artilladas ¿qué no hubie- 
ra sucedido en Plazas indefensas? 

En Cádiz era voz general que las Cámaras más importan- 
tes empezaron á trabajar la salida de la Escuadra; y todo esto 
mientras se dijo que la Escuadra de Wattson venía á atacar 
nuestro litoral, pero que antes trataría de destruir la Escuadra 
de Reserva. 

La Dinastía, periódico de los de más circulación en esta 
capital, pareciéndole muy duro decir las cosas llana y clara- 
mente, en un artículo de fondo decía, palabras más ó menos: 
«Sean bienvenidos los buques que componen la Escuadra de 
Reserva; tenemos referencias de que en los demás puntos que 
han tocado, han sufrido sus decepciones, pues parece que ha- 
bía deseos de que abandonasen sus aguas: eso no reza con 
nosotros; recibimos á esos pundonoros defensores de la Patria 



con sumo gusto, y los sí 
periódico; pero eso no ol 
Ministro de Marina: ¿Por 
tagena la Escuadra de ] 
que el señor Ministro de 
dra del General Cámara 

Comprenderán nuesü 
chitan las flores que el j 
principio de su artículo. 

Se ha dado el caso dí 
putan la Escuadra en tie 
querían ver ni su sombr; 
ello era Wattson. 

Se fundaba La Diní 
mejor por sí propia que ( 
algo peregrino, porque p 

taba más Cádiz, á no ser que la misión de una üscuadra sea 
la de meterse en la Plaza más fuerte, cosa que no sabíamos. 
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De la mísnia manera q 
pericia al personal de nue 
lo era el del enemigo. 

Sin conocer á fondo la 
no, jamás creímos que las 
faltas de instrucción, insub 
to á sus superiores como 
que nos pegasen). 

Las veces que hemos es 
escuadras americanas, obs 
es natural que tengan un 
ros muy superior en un te 
nentemente mecánico y en 
nuevas de máquinas, cald 
sus Oficiales, también les 
bien es fácil comprender q 
no, han de ser más aptos p 

Si les faltaba algún pe: 
todo su material naval, bie 
nación como en las demás, 
quizás por adelantado, no 
otros, en cambio, no en la 
si en ésta, se admitió sin c 
que se presentó, y fogoner 
anterior ha sido el de zapa 

Para que en circunstar 
llamamiento el personal o 
hubieran sido las condicio 
mía imponiéndose á todo ; 
caro que los desastres para 
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El segundo período comprende desde el 1885 al 88 y en 
esa época transformaron los buques Miantonomoh, Monada 
nock, Terror y Amphitrite y Puritan, creando así una flota 
acorazada. Al principio de él fueron terminados los cruceros 
protegidos Chicago, Boston y Atlanta y además el aviso rá- 
pido Dolphin, Estableciendo un paralelo con nuestra Marina, 
se ve que la Marina americana con osadía empezó la cons- 
trucción de tipos entonces nuevos, que no lo fueron en otras 
naciones hasta algunos años después. 

»Del 1886 al 88 construyeron la flota exclusivamente com- 
puesta de cruceros protegidos de cuatro á cinco mil toneladas 
Charleston, Newark, Baltimore, Philadelphia y San Francis- 
có. El Newark, el Baltimore y el Philadelphia fueron cons- 
truidos por la casa Cramp; el Charleston y el San Francisco 
se le dieron á la casa «Union iron Works», poniéndose por 
primera vez en competencia los dos grandes Astilleros ac- 
tuales. 

»Por los años 1888 y 89 se puso la quilla á los acorazados 
de 4.200 á 7.500 toneladas Monterey, Texas y Maine. La Ma- 
rina americana desconfiaba aún de sus medios de estudio. Los 
Arsenales, que hasta el año 88 habían estado inactivos, empe- 
zaron á trabajar: el Maine se concedió al Arsenal de Broo- 
klyn y el Texas al de Nolfolk; el Monterey al «Union iron 
Works.» 

»Desde el 89, en que empieza el período de construcciones 
actuales, la Marina de los Estados-Unidos está segura de sí 
misma, tanto para los estudios y proyectos como para su eje- 
cución. Al mismo tiempo que pide á las nuevas fábricas ame- 
ricanas corazas de gran espesor y cañones de gran calibre que 
no desmerecen en nada á los productos de las mejores casas 
de Europ»a, hace los planos de sus buques en sus propias ofici- 
nas de tal manera que crea obras originales. 

»La sencillez de las instituciones, que ha permitido á sus 
ministros enérgicos ir siempre derechos á un fin, explica la 
brevedad del período de incubación, que no ha durado más 
que cinco años. El «Navy Department» está hoy notablemen- 
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—so- 
lo para la preparación de proyectos: en sus dos 
iscos» y «Máquinass, cincuenta delineadores tra- 
ía dirección de Ingenieros escogidos con cuidado 
■es Escuelas francesas é inglesas, dispuestos á so- 
las responsabilidades é investidos de la confianza 
1. 

vo desarrollo se manifestó poniendo las quillas de 
'azados Indiana, Massasuchetts y Oregon, siguió 
el lo-wa y el Olimpya. Los cruceros acorazados 
y Brooklyn, marcan la entrada en competencia di- 
iglaterra, construyendo estos rivales del BUike y 
m. Con el Columhia y el Minneapolts, los Inge- 
[canos han tratado de rebasar á todos los tipos an- 
re todo en radio de acción y velocidad. Estos nue- 
Doderosos bajo distintos aspectos, serán objeto de 
iXtenso; desde luego interesa señalar el progreso 
bo del Oregon al lowa y del New- York al Broo- 
fluencia notable de los estudios hechos en Francia 
mal escogido enviado á la Escuela de Ingenieros 

I de estos buques de combate se han construido, si- 
ejemplo de las primeras Marinas de Europa, bu- 
>cidad y pequeñas dimensiones, pequeños cruceros 
1. Y ahora se empieza la construcción de los tor- 

ación de los Arsenales y de los Astilleros particu- 

f diferente. Así en el Arsenal de Brooklyn no hay 
,cer en este momento más que acabar el Maine. 
Cramp tiene siete buques de más de 50.000 tone- 
plazamiento por todo, en distintos grados de ade- 
>ntar los paquebots, que han sucedido en los di- 
una serie de barcos terminados. Por otra parte, si 
algún peligro de retardo en la entrega de las co- 
ustrial expone los términos de su venta, según los 
demora que le cause perjuicio le da derecho á una 
5n. Los Arsenales se parecen mucho á los Astille- 



ros particulares, tanto en la organización del personal coni< 
los sueldos. La inferioridad ,de aquéllos está en que hay 
direcciones independientes, una para los cascos y otra f 
las máquinas, y en contra de toda noción de economía, tie 
dos talleres de ajuste, dos de calderería, dos de fundició: 
hasta dos de modelos. El precio de los buques comprend 
precio del casco y de la máquina, no el de la artillería ni e 
la coraza, excepto la mano de obra para colocar las plañe 
de blindajes. El coste del material de torpedos tampoco se 
ne en cuenta. He aquí la relación del año 92, contando el 
Uar como 5 francos: 



Indiana. , . . 


15.100.000 fr. 


San Francisco . . 


7.140.00. 


Maine 


12.500.000 fr. 


Cincinnati 


5.500.00^ 


New- York.. 


14.925.000 fr. 


Detroit 


3-062.501 


Columbia.. . 


13.625.000 fr. 


Machias 


1.590.00^ 


Olympia.. . . 


8.980.000 fr. 


Ericson 


567.001 



»Los obreros ganan 10 doUars y algunos 18 por semi 
los jornaleros no tienen menos de un dollar por día y 
aprendices medio dollar. El rendimiento del trabajo diarii 
grande, la mano de obra primorosa y en trabajos de máqi 
excelente. 

sLa rapidez en las construcciones es notable. El Nev. 
el San Francisco y el Philadelpkia se han terminado en v 
ticuatro meses; el Charleston y el BalHmore en diez y oi 
después de firmado el contrato. Los acorazados, próximan 
te treinta meses. En los Estados-Unidos se construye muj 
prisa, y difícilmente se admiten demoras en un trabajo de 
portancia por mejoras de detalles. 

iLa Marina, en realidad no tiene más que tres Arseni 
el de Brooklyn (oficialmente New- York), que se dedica á 
eos y máquinas; el de Norfolk (en realidad Portsmouth) 
de Mare-Island, cerca de San Francisco. La Marina tiene í 
más siempre en actividad la gran fábrica de artillería inst 
da en Washington en el antiguo Navy-Yard y los tallereí 
la estación de torpedos Newport. 

^Además, existen otros talleres para anclas, cables, c: 



ones en B' 
, Portsmo 
in Port-R 
a Carolina 
ngton en 
ñncipal p{ 
1 diez As 
Irabajo pa 
■uir doble 
abricaciói 
so de ^g 
ducción q 
breros, L< 
te grande 

neral del país y al enorme consumo de metales 
a, que representa un 46 por loo de los caminos 
lobo. Y todo esto lo ha aprovechado la Marina, 
e las corazas de artillería, que han exigido es- 
lares. 

rtillería adoptó el sistema francés, que consiste 
ementos principales de los cañones á las fábri- 
3 y hacer el ajuste y montaje en los AstilleroB 
material es, sin excepción, de acero niquelado, 
íeza á ensayarse ahora en Europa. 
larse cuenta de una manera exacta de la cons- 
flota americana, si se limita uno á ver con qué 
ríales se ha conseguido; es preciso considerar 
imen de las instituciones bajo las cuales trabaja 
esto, sobre todo, se encuentra un contraste con 
inspira nuestra organización, y sin soñar en 
1 nuestra Marina, se pueden encontrar al menos 
ciones útiles. 

servicios del Navy-Départment están organiza- 
ira más sencilla. Las tres oficinas, de construc- 
iciones, máquinas y artillería, así constituidas, 
3n pisos diferentes con sus salas de dibujo, sus 
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archivos y sus bibliotecas distintas. No existe entre ellos nin- 
gún lazo, ni comisión ni consejo alguno. Cada oficina trabaja y 
es responsable en su dominio propio bajo la alta dirección del 
Secretario de la Marina, que pertenece necesariamente al Es- 
tado Mayor Político del Presidente de los Estados-Unidos, y 
la del Subsecretario, que puede y debe ser un hombre técnico. 

»Los ministros, nombrados por cuatro años cuando menos, 
se ocupan poco de estudiar la composición de la flota. Convie- 
ne tener en cuenta el espíritu práctico y el estudio de los ne- 
gocios, tan notablemente desarrollado en los Estados-Unidos, 
que se acomodarían mal á rivalidades mezquinas, y no permi- 
mitirían, sin duda alguna, conflicto contrario á la marcha del 
servicio. 

» Todos los servicios de la Marina trabajan en los Estados- 
Unidos bajo la vigilancia de un Argus, de una competencia 
maravillosa que es el público y el país mismo. No se sabe bien 
cuan vivo es el amor al país del patriota americano; y así es 
celoso y quisquilloso por el amor que tiene á su obra, y no por 
herencia de sus antepasados. El orgullo nacional se manifiesta 
sobre todo con la Marina, que la conoce, que la comprende y 
por la cual se apasiona con facilidad. Todo es publicado, leído 
y comentado. La prensa, muy bien informada, se ocupa sin 
descanso de los nuevos buques. El Ingeniero extranjero, en 
cuanto desembarca, es asaltado por reporters esperando su 
alabanza., y se le hace un triunfo si acaricia la fibra nacional. 
No se hace un ensayo de velocidad, de coraza ni de cañón que 
no sea celebrado como un triunfo en el mundo. Cada quilla 
que se pone es saludada como ocasión futura de triunfos 
nuevos. 

»La Marina está por encima de la lucha de los partidos. 
Demócratas y republicanos, están obligados á seguir la mis- 
ma obra; conservan para esto el mismo personal, salvo en al- 
gunos destinos no técnicos, y hacen los pedidos á los mismos 
Astilleros. La Marina no pide á los políticos más que una sola 
cosa, á saber: un presupuesto equilibrado y recursos financie- 
ros abundantes. Aunque se ha abusado de la fortuna, como el 



LO gUE DEBE HACERSE EN EL FOHVENIE 



En uno de los capítulos anteriores prometimos ocuparnos 
de algunos detalles acerca del Cuerpo de Artillería. 

A pesar de llevar ese Cuerpo el nombre de Artilleros de la 
Armada, nunca ha sido de ellos el mando ni el manejo de las 
baterías á bordo de los buques, y desde que rodamos por ellos 
siempre hemos visto que si había algún Oficial embarcado era 
pura y exclusivamente como técnico. 

Por nuestra parte, no cederíamos jamás ese mando, no ya 
por creernos sobradamente técnicos para ello, por los exten- 
sos estudios que hacemos, sino por la tradición. En Lepanto, 
en Trafalgar, en el Callao y en todas partes hemos sido los 
que manejamos las piezas; por lo tanto, así sigue y ha de se- 
guir siendo. 

No falta quien crea que eso constituye en sí un coeficiente 
para nuestros desastres por suponernos faltos de pericia para 
aquel mando. 

Nosotros nos limitamos á decir en estas líneas que esas 
opiniones, siempre intencionadas, las despreciamos, y mientras 
sigamos por estas casas, ese material ha de ser siempre objeto 
de nuestro estudio y cariño. 

Ahora bien; para que todo esté en su terreno y al menos 
haya lógica y sentido en el nombre, debe ese Cuerpo llamarse 
«Ingenieros-artilleros de la Armada», en analogía con lo que 
sucede en las demás Marinas, y seguir empleándolos (sin em- 
barcar nunca más que con carácter de tal Ingeniero de Arti- 
llería) en las construcciones, en fábricas, talleres, etc., pues po- 
niendo las cosas en su lugar y á fuer de imparciales, el papel 
de ese Cuerpo tan ilustrado es muy reducido y desairado. En 
él hay un plantel de Oficiales, tanto en el elemento viejo co- 
mo en el joven, muy brillante, y que es necesario, indispensa- 
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ble de todo punto estimular como es debido para que sigan la 
labor empezada. 

Para darles el puesto que les corresponde, les haríamos 
completamente responsables de la instalación de artillería 
en los buques, ellos harían los proyectos y después de apro- 
bados los llevarían á cabo, sin que el Cuerpo General de la 
Armada tuviese intervención de ningún género hasta el mo- 
mento de estar ultimado y hechas las pruebas oficiales de 
entrega. Los de más categoría en cada Arsenal, factoría ó fá- 
brica serían directamente responsables ante el superior repre- 
sentante de la Marina y haciendo al mismo tiempo que esos 
destinos recaigan en los más inteligentes, sin consideraciones 
particulares de ningún género, que sean muy estables, procu- 
rando que haya una buena representación del elemento joven 
siempre en estudio en el extranjero, sería la manera de hacer 
un gran beneficio á la Marina y á la nación. 

No tenemos suficiente competencia para tratar ciertos 
asuntos de verdadera importancia, así que, dejando su profim- 
do estudio para los llamados á ello, nos limitaremos á indicar 
que se hace preciso deslindar algunos terrenos y marcar lími- 
tes en aquello en que no se sabe dónde empieza la responsa- 
bilidad y dónde acaba; en una palabra, descentralizar y reme- 
diar males para lo sucesivo; evitar que la responsabilidad^ 
siempre necesaria, no sea una pelota que va de pared en pa- 
red, bota tanto y son tantas las paredes en que toca, que no 
se sabe cual fué la última. 

Además, se debe procurar que todos los destinos, especial- 
mente los Ingenieros constructores de cascos sean muy fijos, 
y sin pasar por Juntas que serán muy respetables, pero cuyo 
resultado práctico es casi nulo, se entiendan directamente con 
el primer responsable ante la nación. 

Y esta estabilidad de destinos se impone hasta en los su- 
bordinados; de esta manera podríamos averiguar lo que hoy 
se hace imposible averiguar. ¿Quién ó quiénes son responsa- 
bles de esas calamidades navales Alfonso XIII y Lepantof 
¿Por qué no tienen bastante estabilidad? ¿Quién ha hecho esos 
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estudios, esos proyectos, los ha llevado á cabo, que no ha pre- 
visto esto?; y si se ha previsto ¿por qué no se ha remediado? 
¿Por qué el personal en general de la Marina ha de ser culpa- 
ble de esta defectuosa organización? Y sobre todo, y esto es lo 
de más trascendencia, si él ha de soportar las consecuencias, 
si él ha de manejar esas calamidades, ¿por qué lo ha de hacer 
sin protestar públicamente y revolverse contra ello? 

Pasando á otro orden de ideas, recomendaremos que la 
Marina que se haga en lo sucesivo sea de combate, antes que 
hacer cruceros sin proteger de poco tonelaje; antes que hacer 
cañoneros es indispensable Escuadra y Escuadra de combate: 
á eso deben tender todos nuestros esfuerzos. Si la nación no 
da para ello, ábrasela los ojos, quítesele la venda que tiene en 
ellos y la ciega, unámonos todos en apretada pina para llegar 
á ese fin; podrá ser ignorante, pero no le falta abnegación pa- 
ra imponerse los mayores sacrificios. Si no se puede hacer 
más que una unidad, que lo sea de veras; estúdiense con dete- 
nimiento los mejores tipos y construyanse varios dentro del 
mismo; la homogeneidad es necesaria, tanto en eso como en el 
material de artillería. Las ventajas que reporta esa homoge- 
neidad son muchas; la dotación instruida en uno lo está en to- 
dos los de ese tipo; el abastecimiento de municiones, pólvora 
y otros cargos se hace menos complicado, es el mismo para 
todos; los ejercicios en Escuadra, evoluciones, etc. son más fá- 
ciles y responden á lo que se exige, y mil ventajas más que no 
citamos. 

Es de verdadero interés escoger los Jefes y Oficiales que 
han de hacer estudios en el extranjero. Explórese siempre la 
voluntad de los que deseen correr los riesgos de una campaña 
naval entre las demás naciones para aportar nuevos datos é ir 
mejorando lo nuestro y así mismo que se asista á cuanta ma- 
niobra naval de importancia se haga en el mundo. 

Refórmese la organización de Arsenales y Astilleros del 
Estado y dediqúense, según sus condiciones, á lo que deban 
dedicarse. Hágase de manera que los barcos no se estén años 
y años en ellos. 
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Acóplense materiales y dinero convenientemente para evi- 
tar que se paralice el trabajo como á veces se paraliza. Au- 
méntense algunos sueldos. Para tener buenos Ingenieros es 
necesario empezar por pagarlos. Suprímanse, por innecesarias 
y perjudiciales, algunas partidas de los presupuestos de Ar- 
senales. 

Y todo esto llévese á cabo aun cuando el interés regional 
pida lo contrario. 

En todas las indicaciones que hemos hecho, nada tiene que 
ver en ellas el personal de la Marina. 

La organización de los buques de guerra, así como su ad- 
ministración, pueden servir de modelo á cualquier ramo del 
Estado. 

No creo que haya nada más perfecto, más ejemplar ni más 
moral que el manejo de los distintos fondos de un buque. 

En ellos el cumplimiento del deber, el celo y amor al ser- 
vicio es nuestro norte. 

Si hemos puesto de relieve lo mucho que hay que organi- 
zar en cuestión de Arsenales y Astilleros, es porque así con- 
viene á la nación; i>ero conste que fuera de la Marina hay 
también mucho que reformar y de lo cual aquí no nos ocupa- 
remos por no tener la suficiente competencia ni ganar nada 
con establecer comparaciones que como tales resultan siempre 
odiosas. 

A pesar de nuestras muchas previsiones, nunca creímos 
que el resultado final fuera tan desastroso; por lo cual decla- 
ramos que en mayor ó menor grado y á pesar de nuestra vo- 
luntad y buena fe, nos incumbe como á cualquier español nues- 
tra parte de irreflexión y responsabilidad moral. 

Para terminar, daremos unos consejos á la Nación: 

Si te decides d tener poder naval, vota un presupuesto or- 
dinario capaz para ello. 

De la misma manera que has perdido parte de tus colo- 
nias en esta desigttal lucha, perderás las que te quedan si no 
dedicas todos tus esfuerzos á crear una flota poderosa. 

La deuda inmensa que te abruma no es obstáculo para ello 
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st suprimes con acierto aquello que no te es imprescindible. 

Porque no creo pongas en tela de juicio que las has per- 
dido única y exclusivamente por no tener Marina de guerra^ 

Co nstrúyela cuanto antes y compra d la vez en el extran- 
jero, pues no han de transcurrir muchos años sin que te ense- 
ñe las garras en el Extremo Oriente otra nación muy pare- 
cida á los Estados- Unidos, 

Y aun cuando te conformes con ir perdiendo las colonices 
que te quedan, necesitas poder naval, si no quieres ser tú mis- 
ma objeto de un reparto. 

Para ver lo que te conviene estudia y fíjate en las demás 
naciones y sobre todo en la que te ha pegado y en las que te 
pueden pegar, pues todas deben su importancia á su poderío 
naval moderno. 

La Marina no te pide que disminuyas los demás presu^ 
puestos (pues se molestarían los interesados), pero aumenta 
considerablemente el suyo haciendo antes algunas reformas^ 

Estudíales bien para no equivocarte, Y reflexiona un poco 
más, pues bien lo necesitas. 
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